
MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO
«Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?». Pregunta que resuena aún hoy en nuestra conciencia, 
la de sus discípulos, y es decisiva para nuestra identidad y nuestra misión. Solo si reconoce-
mos a Jesús en su verdad, seremos capaces de mirar la verdad de nuestra condición humana, 
y podremos dar nuestra aportación para la plena humanización de la sociedad. También hoy, 
queridos hermanos y hermanas, nuestra alegría es compartir esta fe y responder juntos al 
Señor Jesús: «Tú eres para nosotros el Cristo, el Hijo del Dios vivo». Nuestra alegría también 
es ir a contracorriente e ir más allá de la opinión corriente, que, como entonces, no logra ver 
en Jesús más que un profeta o un maestro. Nuestra alegría es reconocer en Él la presencia de 
Dios, el enviado del Padre, el Hijo que vino para ser instrumento de salvación para la humani-
dad. Esta profesión de fe proclamada por Simón Pedro es también para nosotros. La misma no 
representa solo el fundamento de nuestra salvación, sino también el camino a través del cual 
ella se realiza y la meta a la cual tiende. (10-11-2015).

MENSAJE DEL PASTOR50 AÑOS DE LA CONFERENCIA 
DEL EPISCOPADO DE MEDELLÍN

En Medellín la Iglesia se sintió llamada a ser una Iglesia 
de los pobres. Las palabras del papa Juan XXIII al inicio 
del Concilio sobre una “Iglesia de los pobres” no calaron 
demasiado; en Medellín la Iglesia se sintió llamada a ser una 
Iglesia de los pobres, capaz de sentir compasión por ellos 
y trabajar por su liberación. Las palabras del papa Pablo VI 
en la inauguración de la Conferencia marcaron ese camino 
al mostrar la necesidad de que la Iglesia diera testimonio 
de la pobreza: “La indigencia de la Iglesia, con la decorosa 
sencillez de sus formas, es un testimonio de fidelidad 
evangélica; es la condición imprescindible para dar crédito 
a su propia misión”. No faltó la persecución y el martirio 
porque esa manera de ser Iglesia molestó a los poderosos, 
mostrando lo profundo de su compromiso evangélico. 
Fueron muchos los laicos, obispos y sacerdotes asesinados. 
La Iglesia que surgió de Medellín fue mucho más cercana al 
Evangelio de Jesús y por tanto más fiel a sus orígenes.

Renovación misionera 
La renovación supone libertad y creatividad, 
diálogo y colaboración fraterna, docilidad a las 
inspiraciones del Espíritu Santo para que actúe 
y nos transforme. Implica apostar por la forma-
ción integral de nuevos agentes laicos de evan-
gelización, aceptar el carisma de nuevos movi-
mientos, aunque a veces nos resulten molestos, 
alentar formas de evangelización popular, una 
catequesis abierta a todos, reconocer la grande-
za y eficacia de la piedad del pueblo.

La renovación misionera de nuestra Arquidióce-
sis supone mejorar nuestra predicación y anun-
cio de la Buena Nueva, mejorar la catequesis, 
la formación de los catequistas, la cercanía con 
los grupos parroquiales. No busquemos trans-
mitir de golpe toda la doctrina católica y esperar 
resultados automáticos, el anuncio tiene que 
provocar el encuentro con Jesucristo, en un pro-
ceso formativo que poco a poco lleva al conoci-
miento y vivencia de la fe. A veces no usamos 
una buena pedagogía y somos poco tolerantes 
con las miserias de las personas, olvidando que 
Jesús vino por los pecadores y que la Iglesia 
es madre de todos, no jueza implacable, casa 
de puertas cerradas. “La Iglesia misionera no 
renuncia al bien posible, aunque corra el riesgo 
de mancharse con el barro del camino” (EG 45).

Mons. Marcos Pérez
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1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Nuestra fe y solidaridad, las compartimos en 
esta asamblea eucarística con gratitud y alegría, gracias 
a Jesús. Iniciemos este encuentro fraterno poniéndonos 
de pie y cantando. 

2.	 Rito Penitencial
La misericordia de Dios Padre nos invita a ser humildes y 
agradecidos por el perdón que recibimos de Él. Digamos: 
Yo confieso…

Presidente:	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: 	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Míranos, oh Dios, creador y guía de todas las cosas, 
y, para que experimentemos el efecto de tu amor, 
concédenos servirte de todo corazón. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

5. 	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas enfatizan que la confianza en Dios se 
refleja en la fortaleza ante las adversidades. Nuestra fe 
debe estar acompañada de buenas obras y actitudes 
humanizadoras, pues creemos y anunciamos a Jesús 
como Mesías. Escuchemos.
 

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del profeta Isaías 50, 5-9
En aquel entonces, dijo Isaías: “El Señor Dios me ha 
hecho oír sus palabras y yo no he opuesto resisten-
cia, ni me he echado para atrás.
Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, la mejilla a 
los que me tiraban de la barba. No aparté mi rostro de 
los insultos y salivazos.
Pero el Señor me ayuda, por eso no quedaré confun-
dido, por eso endureció mi rostro como roca y sé que 
no quedaré avergonzado. Cercano está de mí el que 
me hace justicia,  ¿quién luchará contra mí? ¿Quién 
es mi adversario? ¿Quién me acusa? Que se me en-
frente. El Señor es mi ayuda,  ¿quién se atreverá a 
condenarme?” Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 114)
Salmista: 	 Caminaré en la presencia del Señor.
Asamblea:	 Caminaré en la presencia del Señor.

Amo al Señor porque escucha 
el clamor de mi plegaria,

Ritos Iniciales

porque me prestó atención
cuando mi voz lo llamaba. R.

Redes de angustia y de muerte
me alcanzaron y me ahogaban.
Entonces rogué al Señor
que la vida me salvara. R.

El Señor es bueno y justo,
nuestro Dios es compasivo.
A mí, débil, me salvó
y protege a los sencillos. R.

Mi alma libró de la muerte;
del llanto los ojos míos,
y ha evitado que mis pies
tropiecen por el camino.
Caminaré ante el Señor
por la tierra de los vivos. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol Santiago 2,14-18
Hermanos míos: ¿De qué le sirve a uno decir que 
tiene fe, si no lo demuestra con obras? ¿Acaso podrá 
salvarlo esa fe?
Supongamos que algún hermano o hermana carece 
de ropa y del alimento necesario para el día, y que 
uno de ustedes le dice: “Que te vaya bien; abrígate y 
come”, pero no le da lo necesario  para el cuerpo, ¿de 
qué le sirve que le digan eso? Así pasa con la fe; si 
no se traduce en obras, está completamente muerta.

Liturgia de la Palabra
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Liturgia Eucarística

13.	 Oración sobre las ofrendas

Sé propicio, Señor, a nuestras súplicas, y recibe con 
bondad las ofrendas de tus siervos, para que la obla-
ción de cada uno en honor de tu nombre, sirva para la 
salvación de todos.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Que la acción de este don celestial, Señor, penetre 
en nuestro cuerpo y nuestro espíritu, para que sea su 
fuerza, y no nuestro sentimiento, lo que llegue a pre-
valecer en nosotros. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 

REALIZAR ACCIONES SOLIDARIAS COMO EXPRESIÓN DE 
NUESTRA FE.

Quizá alguien podría decir: “Tú tienes fe y yo tengo 
obras. A ver cómo, sin obras, me demuestras tu fe; 
yo, en cambio, con mis obras te demostraré mi fe” 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  Gál 6, 14

Asamblea:  Aleluya, aleluya. 
Cantor: No permita Dios que yo me gloríe en algo que 
no sea la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por el cual el 
mundo está crucificado para mí y yo para el mundo..
Asamblea:  Aleluya, aleluya. 

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 
8,27-35
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos se 
dirigieron a los poblados de Cesarea de Filipo. 
Por el camino les hizo esta pregunta: “¿Quién 
dice la gente que soy yo?”. Ellos le contestaron: 
“Algunos dicen que eres Juan el Bautista; otros, 
que Elías; y otros, que alguno de los profetas”.
Entonces él les preguntó: “Y ustedes, ¿quién 
dicen que soy yo?”. Pedro le respondió: “Tú eres 
el Mesías”. Y él les ordenó que no se lo dijeran a 
nadie.
Luego se puso a explicarles que era necesario que 
el Hijo del hombre padeciera mucho, que fuera 
rechazado por los ancianos, los sumos sacerdotes 
y los escribas, que fuera entregado a la muerte y 
resucitara al tercer día.
Todo esto lo dijo con entera claridad. Entonces 
Pedro se lo llevó aparte y trataba de disuadirlo. 
Jesús se volvió, y mirando a sus discípulos, 

reprendió a Pedro con estas palabras: “¡Apártate 
de mí, Satanás! Porque tú no juzgas según Dios, 
sino según los hombres”.

Después llamó a la multitud  y a sus discípulos, 
y les dijo: “El que quiera venir conmigo, que 
renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y 
que me siga. Pues el que quiera salvar su vida, la 
perderá; pero el que pierda su vida por mí y por el 
Evangelio, la salvará”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Agradecidos porque el Mesías guía 
nuestras vidas, pidamos con fe a Dios Padre. Res-
pondemos: ESCUCHA, PADRE, NUESTRA ORACIÓN.

1. 	 Por la Iglesia, que confía en la palabra del Hijo de 
Dios, para que anuncie con valentía y alegría la Bue-
na Nueva del Reino. Oremos.

2. 	 Por quienes gobiernan, para que su administración 
esté abierta a los valores que encaminan hacia el 
bien común anunciados por el Hijo de Dios. Oremos.

3. 	 Por las familias pobres, para que las preocupaciones 
por las necesidades que atraviesan les acerquen 
a la oración y la solidaridad que enseña el Mesías. 
Oremos.

4.	 Por  nosotros, para que nuestras opiniones y obras 
estén hechas según la voluntad de Dios. Oremos.

Presidente: Escucha, Padre, las oraciones que te 
hemos presentado. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.
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	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

	 L	 17	 San Roberto Bellarmino, obispo	 1 Cor 11,17-26/ Sal 39/ Lc 7,1-10
	 M	 18	 San José de Cupertino	 1 Cor 12,12-14.27-31/ Sal 99/ Lc 7,11-17
	 M	 19	 San Genaro, obispo	 1 Cor 12,31-13,13/ Sal 32/ Lc 7,31-35
	 J	 20	 San Andrés Kim Taegon	 1 Cor 15,1-11/ Sal 117/ Lc 7,36-50
	 V	 21	 San Mateo, apóstol y evangelista	 Ef 4,1-7.11-13/ Sal 18/ Mt 9,9-13
	 S	 22	 San Mauricio y compañeros	 1 Cor 15,35-37,42-49/ Sal 55/ Lc 8,4-15
	 D	 23	 Día de la Fraternidad	 Sab 2,12.17-20/ Sal 53/ Stgo 3,16-4,3/ Mc 9,30-37

JUBILEO
31.  Del  15 al 18 de septiembre, parroquia “Santísimo Sacramento” (Chilcapamba)

32.  Del  19 al 22 de septiembre, iglesia “Nuestra Señora de Lourdes” (Ciudadela Calderón)

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

Realice sus  TRANSFERENCIAS 
DE DINERO a cualquier insti-
tución financiera a nivel nacio-
nal mediante el SISTEMA DE 
PAGOS INTERBANCARIOS –SPI.

REFLEXIÓN BÍBLICA
Primera lectura: El texto del profeta Isaías  invita 
a identificarnos con el siervo de Yahve, quien 
está evidenciando una madurez en su fe y en su 
personalidad. Es comprensible claudicar ante 
las adversidades; sin embargo, la confianza total 
en Dios suscita en quien habla en su nombre 
por su calidad de profeta, la capacidad de orar, 
discernir y seguir anunciando la verdad a pesar 
de las incomprensiones. ¿Estoy dispuesto a 
fortalecer la fe y el testimonio de mis hermanos 
a pesar de las criticas negativas?

Segunda lectura: como en nuestros tiempos 
de creciente indiferencia generalizada, en el 
contexto del apóstol Santiago prevalecía no sólo 
la indiferencia sino la idea equivocada sobre Dios, 
por lo que se ve en la misión de recordar que las 
obras son la mejor manera de comunicar a los 
incrédulos, la fe como fuente de conocimiento y 
de testimonio vital. ¿Qué obras realizo, que dan 
a conocer mi fe y promueven en los demás la 
confianza en Dios?

Evangelio: Cuán importante es situarnos ante 
la realidad para proceder sin fanatismos. Jesús, 
el Mesías, aclara a sus seguidores y al pueblo 
en general, la necesidad de diferenciar entre 
la opinión de los que habían oído algo sobre el 
Mesías de los que han aprendido directamente 
del Hijo de Dios. Es un texto que aclara las 
respuestas. ¿el Mesías?, ¿uno de los profetas? 
Jesús, el enviado del Padre, el ¨Siervo de 
Yahvé¨, enseña con la entrega de su vida, que 
todo debemos realizarlo según el criterio de Dios 
y no según la actitud egoísta del ser humano. 
¿Qué limita mi decisión de padecer y enseñar 
como el siervo de Yahvé?

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
INAUGURACIÓN DE MISIÓN FAMILIA: La Arquidiócesis de 
Cuenca se prepara para celebrar con gozo la “Misión Fami-
lia”, dos años que nos darán la oportunidad para evangelizar y 
acompañar la vida de nuestras familias y su proyección en la 
sociedad; ya que corresponde a la Iglesia, como madre, cuidar 
de la familia, hacerse cercana a ella, y no dejarla sola: “incluso 
cuando está desanimada, herida y de muchos modos mortifica-
da. Ni siquiera cuando cae en el pecado, o cuando se aleja de 
la Iglesia; siempre hará todo lo posible por tratar de atenderla 
y sanarla, invitarla a la conversión y reconciliarla con el Señor” 
(papa Francisco, catequesis 25-03-2015). Invitamos a todos los 
fieles a participar en la inauguración a desarrollarse el sábado 29 
de septiembre, a las 09h00, en el Parque de San Blas y luego 
de la procesión, la solemne Eucaristía presidida por Mons. Mar-
cos Aurelio Pérez, en la Catedral de la Inmaculada Concepción. 

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
AMORIS LAETITIA: AMOR QUE SE VUELVE 
FECUNDO: El amor en la espera propia del embarazo.- La 
mujer embarazada puede participar de ese proyecto de Dios so-
ñando a su hijo: «Toda mamá y todo papá soñó a su hijo durante 
nueve meses […] No es posible una familia sin soñar. Cuando en 
una familia se pierde la capacidad de soñar los chicos no crecen, 
el amor no crece, la vida se debilita y se apaga». Dentro de ese 
sueño, para un matrimonio cristiano, aparece necesariamente el 
bautismo. Los padres lo preparan con su oración, entregando su 
hijo a Jesús ya antes de su nacimiento.
Con los avances de las ciencias hoy se puede saber de ante-
mano qué color de cabellos tendrá el niño y qué enfermedades 
podrá sufrir en el futuro, porque todas las características somáti-
cas de esa persona están inscritas en su código genético ya en 
el estado embrionario. Pero solo el Padre que lo creó lo conoce 
en plenitud. Solo él conoce lo más valioso, lo más importante, 
porque Él sabe quién es ese niño, cuál es su identidad más hon-
da. (AL 169-170).

San Mateo, 
apóstol y 

evangelista

“Quiero mostrar... cómo las convicciones de la fe 
ofrecen a los cristianos, y en parte también a otros 
creyentes, grandes motivaciones para el cuidado 
de la naturaleza y de los hermanos y hermanas más 
frágiles” (LS 64)


